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¿ € n  su campo o en e l  

questro?

Con m otivo  de la concesión del gran  

premio  de Roma  de pintura a una m u ­

jer, un d is t i i i fru ido periodista hace unos 

comentarios sobre el fetn in is ii io , poco 

favorables, como ya acostumbra él, y 

CMi su pluma lo ha desmostrado otras 
veces.

Supone el a lud ido escritor que la m u ­

jer filé siempre más partidaria de oír de ­

cir a ios hombres el «cómo n u  gusta 

usted:^ al «soy un adm irador de su ta- 

lento>, y dice que «en lo único que d is ­

crepa del fe m in is i ro  es en el cómo la 

mujer puede alcanzar mayores tr iunfos; 

en su campo o en él nuestro, op inando 

qutr en el nuestro, porque en él somos 
insustituibles.

Son muclios los que vienen damlo 

torcida interpretación a lo que es e! fe­

m in ismo, que en n ingún caso invade el 

campo del hombre ni puede invadir lo , 

porque la naturaleza lo tiene bien seña­
lado.

¿Cuál es el campo de la mujer? La 

constitución de la familia, cuando en ­

cuentra un esposo que sabe secuii ia r la ; 

cuando la rodea de la protección y  los 

cuidados a que tiene derecho, para que 

pueda con tranqu il idad criar y educar
l.t prole.

En todo otro caso la mujer no tiene 

campo determinado, su zona de acción 

será siempre aquella en que pueda de­

sarrollar sus facultades físicas, intelec­

tuales y morales, ya sea en ofic ios o 

bien en carreras o profesiones que pue ­

da desenvolver con facilidad-

El campo del hombre está poco ex­

plotado; hay mucha vagancia y egoís­

mo, y no quieren ellos ver que el fenii 

n ismo es una consecuencia de su fraca­

so en muchas cosas y una fuerza que 

Ies empuja a mayor progreso.

Todo puesto sedentario, en la indus­

tr ia  y  el comercio, ¿no es bochornoso 

que se» ocupado por los hombres, 

mientras la agricultura que es lo único 

que en la vida tiene va lor real está fa l­

ta de brazos?

Los cocineros, ios peluqueros de se­

ñoras, los modistos, los perfumistas, 

los empleados en los comercios de o b ­

jetos de señoras y de n iños ¿están en su 
verdadero campo?

Si a deslindar los respectivos campes 

fuéramos tendríamos m ucho que ha ­

blar y la mujer saldría ganan lo, por- 

que 'tendria  mejores colocaciones.

Hoy, la mujer que aprende a trabajar 

huye vo luntar iam ente  del m atr im onio , 

porque no quiere esclavizarse á una 

vida de privaciones y sacrificios para 

ella y para sus hijos, pues los hombres 

del día, en general, no son muy ap ro ­

vechables para maridos modelos y pa* 
dres de fam il ia  siu tacha.

Tiende la mujer siempre al amor, el 

no realizarlo no es culpa suya. Para

amar y cons l i lu ir  un n ido se precisan 

dos. El hombre suele amar más los v i ­

cios y ruando  va ai m atr im on io  es 

cuando suele eslar cansado y hastiado 

de ellos. La mujer, ilustrándose, ha co­

menzado a comprender que para for­
mar una familia enclenque más vale no 

casarse y explotar sus facultades menta­

les que la proporcionen e! sustento iie- 

\-psario que le había de proporc ionar el 
hombre.

El campo de la mujer es el hogar, 

cuamlo es esposa y niadr : criar y edu­

car bien a sus h ijos y ser la compañe­
ra del esposo.

En lodo  otro caso la m ujer está en 

su campo en la oficina, en el comercio,

en la fábrica etc. en todos aquellos s i ­

tios donde honradamente pueda ganar- 

I se su pan y no tenga que rec ib ir lo  de 

manos de los hombres, por concesio- 
nes inconfesables.

La mujer «o en su campo  s ir ­
viendo de muñera de placer del h o m ­

bre, siendo explotada por industriales 

de ancha manga en los leatruchos don ­

de bril la por su ausencia la estética y 

el arte, en las casas de juego, en los 

bares, y en los prostíbulos.

El hombre que desee que la mujer 

esté en su campo que se haga h >nrado 

y se rase, que ese también es su 
; campo.
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il

Cayó la benda de los ojos de don 

Sancho cuando el rey de Portugal el 

hizo ver lo desacertado de los consejos 

del conde que le conducían a su p ro ­

pia ruina y a la del Estado, y en ton ­

ces com prend ió  la razón que tenia su 

m u je r que siempre le aconsejara en el 

sentido  que lo hiciera el rey de Portu ­

gal, cuyos consejos, puestos en p rác ti­

ca, dieron el sosiego al reino, pues ya 

el m ismo conde, con el infante don 

Juan, hermano del rey y los infantes de 

de Aragón se habían apoderado de 

gran parle de ios bienes de la corona 

de Castilla, mermando en gran manera 
la soberanía del rey.

O b ligó  don Sancho a sus antiguos 

consejeros, a que devolv ieran todo lo 

usurpado y resistiéndose el conde Lope 

de Haro fue muerto por orden del rey, 

e igual le hubiera pasado al infante sin 

los ruegos y tacto de U  reina qu¿ logra- 

r n salvarle, porque el infante era ye r ­

no del conde y ambos, por un interés 

común, seguían idénticos derroleros 

en contra de los intereses de don 
Sancho.

No paró la reina hasta poner en l i ­

bertad u su cuña o que preso seguía, 

pero toda su so lic itud  en favorecerle, 

en vez de hallar agradecimiento, se t ra ­

du jo . después de muerto el rey en la 

mayor ingra titud , siendo su más mortal 
enem igo.

Falleció don Sancho cuando su hijo 

: mavor contaba diez años, quedando 

* doña María de Molina como goberna­

dora cel reino y tulora del rey niño.
La historia dice que la reina era de 

talle airoso y honesta en sus trajes.

A la muerte de don Sancho el Bravo, 

fué su mujer, dona María de M o l i - i j  

reconocida por tutora de su hijo y g o ­

bernadora del reino (1292).

Comenzó su reinado librando al pue­

blo de tr ibutos onerosos, como fué el 

de la Sisa, que su ina i iJo  había puesto 

y el pueblo pagaba con dificultad.'^Otor. 

gó a cada uno los fueros que les l abian 

sido restringido, de modo que e.«tas me­

didas de sano gobierno y liberalidad 

ganaron los corazones de ios goberna­

dos, que proclamaron sin d if icu ltad a l ­

guna, al n iño rey, en la forma que su 
madre lo quería.

Ya rey de Castilla don Fernando IV  

(que a la sazón contaba solo diez a ñ o s ) ,  

y congraciada doña María con el pú ­

blico, que la proclamaba su bienhe- 

j chora, comenzó a gobernar en circuns­

tancias tan difíciles que ei hombre más 

avezado a la lucha hiihiera encoiitr;r^o 

dificultosísimas, para sostener en h o m ­

bros bien robustos el p-so de aquella 

monarquía que se tambaleaba y am e­
nazaba desplomarse.

Todo  co.nenzaba a conjurarse con ­

tra aquella mujer animosa; tos preten­

dientes a la corona eran varios, que 

alegaban mayor derecho al trono que 

el n iño rey proclamado, y unían al^de- 

recho la audacia y el poder.

Son estos momentos los más di- 

f íc iíesde la reina y los que más la en­

cumbran en mérito ex epcional de (!i- 
piomática.

Prcte iu iian el trono de C.rd il l. t ,  por 

un lado el i ifante don Juan, hermano 

del rey d ifunto , del que ya hemos d icho

que la re-ina l ibró  í1 ■ nn.i muerte cierta-

este infante d e s a g M . - .H 'o , cruel, venía 
apoyado por ios moros de Granada. 

Por otro la lo, don Dieg.> de Haro. 

I apoyado por Aragón, entrada armado 

¡ en Castilla para ver de recobrar a V iz ­

caya, pa tr im on io  de ios suyos, que a la 

I sazón ocupaba el infante don Enrique, 
h ijo  de San Fernando v tío abuelo del 

rey niño. Este infante, que había estado 

preso en Italia 26 años, aspiraoa a ejer- 

. cer ja íotoría del rey v e! gobierno de 

i Castilla y para ello (¡eseabi revestirse 

! 'ie preliírio, no dejándose a ' r - ^ d ' r  lo 
j que í.oiía .servia tan bien a m ; p :p¡a 

ambicK)!!

: Los Laras, que era e! partid-; que

I apoyaba a l.i rema, a ¡os ella había 

, hecho mi otro t iempo grande- favores, 
í pues en vida de su man 'o. übró a don 

Juan Nunez de [.ara de ¡r- pris ión que 
el rey le tenia en ValladoÜd eiiv i liosos 

ahíjra del poder de don Enrique en V iz ­

caya, abandonaron a ¡a reina e hicieron 

causa común con don Diego de Han .

No le quedaba a María de M o lina  

otro recurso que ampararse en el pue­

blo y para ello convocó cortes en Va- 

l lado l id  con ia mira no sólo de que to ­

cios jurasen a su h ijo  por rey sino de 

cortar de raiz tadas las amljic iones y 

bu l l ic ios  que d  infante don Enrique ha­

bía m ovido en los concejos.

El infante procuró evitar la reunión 

de estas cortes y a fin de malquistar a 

la reina con ei pueblo empezó a d i fa ­

marla logrando con sus imputaciones 

hacerse caudil lo  de algunas ciudades 
que le creyeron.

Más poderoso entonces, p id ió  a ia 

reina que e;i aquellas corles que ha ­

bían de celebrarse le concedieran la 

guarda del rey n iño y  el G o b i t r i io  del 

reino, so pena de levantarse en armas 
contra ella. -R .- i faeL i  Conde

(<iünl i i iuará)

¡M U J E R E S !

Sí de::rais ayuJanio; en nues­

tros hieníes de re y uiera :ión, d i­

fundid este periódico suscribién­

doos a éd y  haciendo que se sus­

criban vuestras amistades para  

que. ¡o lean todas lus mujeres es­

pañolas y los hombres de buena, 

'noluntad q ie deseen ayudarnos

é.STii NUA\[:RO  ÍZSTA V:S.vD;.> 

R üK  L A L c N S U a á  M L íT A R
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Díicitias provislornles: Halma Talleres: Paseo de los Pontones, 23, Teléfono 21-95 M.

APA RTADO  H13, donde se dirigirá toda la correspondencia

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N

I 1 rimeslre . . 2 7 5  ptas,
M AD RID  S em estre . . .5*50 ptas.pta¡

l ' n  a f i o . . . . l ( ) ‘(H)

E X T R A N J E R O

PROVINCIAS
Trimestre .. .  3 ’25 ptas, 

Semestre . . .  6 00 
Un a ñ o . . .  10’5()

Semestre .........  12 pesetas.

Un año.................. 2?

T  A  l í  1 I- A D E  P K E C I O  S D E  A N U N C I O S

^iiiii entera, p >r i t iserc iú i i ....................................................................................................... 100 peselaa

Media id ...........................................................................................................................................  00

Cuarto id ...............................................................................................................   55

Oc avo id ...........................................................................................................................................  -O

Anmieio-; económii-os intercalados en el te.xto: Esp.ieio de U) lineas, del cuerpo 10, sin sitio 

determinado, tres .innncios 10 pesetas.

Anuncios Bolsa del trabajo
Deiin.i .i die?: p a h b r a s ............................................................................................................ ^i75 céntimo

Cada palabra m a s ....................................................................................   0 ’05

ta)Miunlí ados. artículos de itiíormación industrial, con grabados intercalados en el texto, etc, 
c. a precií-'i convencionales, los contratos por más de tres anuncios tienen descuento.

Cite periódico no liene agc.itcs exclusivos de publicidad; las ofertas y demandas son direct^s«j 

nuestra .\dniiiij>liacirju. linira cncarg.'ida de L./Utratar v cobrar. Avisamos a los comerciantes para 

t|ue no se deien sorurender por los que se presenten en nuestro nombre sin estar personalmente 

autori.'.ados D'»r ia firma d'e la Dirección v sello de la Admisirnclón,

^ 5 í O R R E  

f É M i N l T R

E N TR E A M IG A S

— Qué cosas tienen las mujeres neO' 

yorqninas, siempre nos están ofrecien­

do sir iguiaridades muy curiosas.

— rQué nueva or ig ina lidad  han in ­

ventado? íJalgoasi como lo de salir sin 

medias y pintarse las piernas?

Esto si t|ue es verdadera inven 

ción, a nadie, ni p r im it ivos iiunodernos 

se ie la  ocurr ido  tal cosa, figúrate si 

es curioso y nuevo que se trata dei se­

guro de una naii;?. nada menos' que en 

ciiicnenla mi! dólares.

— En verdad one es curioso y diver­

t ido; ¿pero no será gana de chusquear 

se e¡ periodista que diera la noticia?

-No creo, porque da el nombre de 

la dama que tuvo tal ocurrencia.

— ¿Como se llama?

La señorita Blanca Cavitt

-¿Sabes loquese  me ocurre? que se­
ría muy bonita esa nariz.

- N o  mujer, es un seguro de vida 

como otro cualquiera, lo que varia es 
la íonna de liacerlo.

Vocreo q u ‘Mio; porque es técnica de 

períuineiia, y lo queascguraespoder re ­

galarse con buenos olores; y si a lguno 

se le ocurre hacer h> que al so l la d o  de 

la calle de la Princesa, y estropear la 

nariz, tendrá qtie soltar los cinctienla 
m il dólares,

— ¡Gil! pues si esos seguros de co­

sas se pudieran liaccr, las innjeresespa- 

ñolas i lebiainos asegurar ios oídos; 

para qtic el que nos lo estropease con 

insolencias, como la del soldado de in- 

geineios, en lugar de contestarle con la 

bofetada de la indefensa, que la ley 

ie contéstala haciéndole pagar con tina 

crecida suma, en la que aquel oído se 

hubiese asegurado,

Tienes razón, si tuv iéramos esa se­

guridad no habría hombres tan insolen* 

tes ni tan mal educados, a la con.pañía 

de seguros de oí los 1? sujetaría la len­

gua y los haiia parecer correctas aun­

que no le fueran

M arisabid illa

ns-ruir a' la M ujer

Bien conocido es por cierto, que a la 

mujer la han tenido postergada, consi­

derándola cotno un ser iir. t i l  e incapa­

citado para desempeñar cualquier fin 

político o social; sin fijarse natura lmen­

te ni tener en cuenta que la sociedad, 

ese juez inexorable que siempre la tie­

ne condenada por una parte, y por la 

otra, la limitada instrucción que ha re­

c ibido, han sido motivos poderosos por 

los cuales se ha encontrado siempre en 

lodos los ca.sos, cohibida sin poder de­

senvolver francamente sus facultades.

¿Porqué considerarL con menos ca­

pacidad e inteligencia que al hombre? 

¿Porqué pensar que sólo debe ser pre­

parada para el hogar? ¿Acaso pueden 

temer que una mujer p r instruida que 

sea o lv ide el importante papel que se le 

confiere en el hogar?

h i la  está constitu ida de tal modo, 

posée un caudal tan rico de sentin.ien- 

tos e ideas, que en su cerebro los gér­

menes con que la Naturaleza la ha do ­

tado, poniéndola de este modo en me­

jores condiciones de poder resolver ios 

problemas mas difíciles de nuestra 
vida.

Sin embargo, a pe.sar de todos estos 

obstáculos que siempre se han in ter­

puesto tan difíciles, que muchos l io in- 

bres al estudiarlos, han reconocido su 

ineptitud para los mismos.

No debe serpues,preparada solamen­

te para el bogar, cuando aún tendiendo 

su instrucción a otros fines, éstos mis- 

i)iüs la alientan > ayudan para cum plir

satisfacloriariieiite los sagrados deberes 
de esposa y madre.

Recordemos que los mejores t iempos 

de España transcurrieron con Isabel la 

Católica los de Austria con María Te­

resa, .sin o lv idar a la heroica María Pita, 

que arrebaló ue sus manos la bandera 

a un ofic ial de Napoleón el Grande asi 

como tampoco a la doncella de Or- 

leans, Juana de Arco.

La instrucción en la mujer están ne­

cesaria como en el hombre; a ella se en­

trega, aunque no lo quieran reconocer, 

el porvenir de las naciónes, pues su di 

recciones dá a la patria h ijos que la 

amen, h ijos que la respeten; hijo» que 
la honren.

Mostradme a! h i jo  y os diré quien 

fué ia madre.

Porque iU hemos convenir en que, no 

basta sello sji ió que lo sepan ser. y 

todo esto se consigue ed i icandoydí indo  

ilustración a la mujer.

No olv idemos las palabras de N a p i -  
león:

La mujer hermosa agrada a la vista; 

la mujer ilnslrada agrada al corazón: la 

primera es iin dije, la segunda un te­

soro.
E. RAMIREZ,

Cartas Literario-Peminista

M a d r id  20 de ubr í l  de. 1925.

Srl r.r. d e N a i a ^ . — V lU gud i ro .

Querid ís ima Coiu hitar Con suma ¿a 

tisfaccióii veo por tu últ ima, que aque­

llas extrañas ideas de que me hallaste 

en otra, ya van tomando forma, y den­

tro de poco, podrías darle su verdade­

ro nombre; y lo  que más me congratu­

la es, que las vayas d is tinguiendo tan 
perf -ctameiite.

¿Que si quiero que me hables más de 

la feminista? Claro que quiero, mientras 

tengas que decir de lo que le vistes y  le 
oíste.

Nada tiene de tx t ra ñ o  ese asco y des­

precio que dices; se t f ís lu c ía e n  tus 

compañeros de salón; primero, porque 

todos los hombres repudian y  despre­

cian a toda m u j^r  que adopte sus for­

mas y modales'; nada Tiene de particu­

lar que asi sea, puesto que nosotras ha­

cemos otro tanto con el hombre afemi­

nado; es una razón de naturaleza y así 

debe de ser; pero lo que no debe de ser 

es que ese asco y ese desprecio alcan­

ce a todas las mujeres que se preparan 

para la lucha, aunque esta lucha sea ra- j  

zonada y aporte ideas que unidas a las * 

del hombre puedan resolver difíciles 

problemas mejorando con e llo la s itua­

ción social de los dos. La mayoría de 

ios hombres no quieren comprender, 

esto, lo  q u í  entienden únicamente es 

que la mujer vino a) m undo, para sen. 
taise en el trono del hogar.

Cierto que allí está su tronó; ¿pero,y 

las que no tienen medios de constru ir ­

lo, y d las que la desdicha se lo derribó 

¿qué se hace con ellas? ¿se e lim inan de 

la vida? Yo entiendo que tiene derecho 

a v iv ir igual que millares de hombres 

sin hogar para su reina viven. Esta es 

la ley deí instinto de conservación, y 

esta es la causa, por la que la mujer se 

prepara para la lucha, y  debe de luchar 

con energía para sostener sus derechos, 

desenvolviéndose con valentía con to ­

dos ios m edios(honorabIes( que estén a 

su alcance; pero sin hacerle frente al 

hombre: eso nunca; cam inemos al par 

de él, si es posib le , y  sino un poqu ito  

detrás, porque hay que reconocer que 

la lucha de la v ida para la m u je r e.s 

m ucho mas penosa que para el h o m ­

bre; pero no po r eso hemos de desm a­

yar, eso núnca, antes m o r ir  que re tro ­
ceder.

M e  extiendo demasiado hablándote 
de a lgo que quizás no lo com prendas 

bien, por falta de preparación, me gus ­

taría que me lo diferas con franqueza: 

Si asi fuere, no temas mf>lestanne con 

el.o, al contrario, me darás una prueba 
de cariño sí así lo  haces.

Tu no quieres q u e y o  me parezca al 

retrato que el buen hum or de tu herma- 

na tuvo  la ocurrencia de hacerle a tu 

feminista. Ya te he d ichu  en otra, que 

y o  no me sé juzgar a mi misma; pero 

has de tener en cuenta, que no po r ser 

feminista hay que parecerse ai re tra to  

deesa  m ujer tan extrafalaria: po rque  

eso es un capricho de la naturaleza y 

rarísimas veces sevéuna  m ujer así, sea 
feminista o no lo  sea. *

Escríbeme pronto  que estoy im p a ­

ciente por saber hasta el f inal toüo 

cuanto habló hizo esa mujer, m ientras ’

tu estüvistes en el salón. Te abraza

■

Angeles

D O S  N i ñ a s  S í C U ESTR  A D AS

En Torra lba del P ino , buscandri I i G uar­

d ia  C iv i l  a un inv id u o , llamado Juíin Norte,, 

alias «Juncaines al pasur ju n to  a una fin-, 

ca llamada A rroyo , oyó  la Pare ja  ru idos sos­

pechosos, procedentes de la bodega de la 

casa; la B enem érita  re g is tro  todo hasta lle ­

gar a la bodega donde encontró  dos n iñas 

a inoidazadas, que al ver a los c iv ile s  los 

m iraban con espanto, las q n iu ru n  las m o r­

dazas y  después ue convencidas de que 

nada les pasaría d igeron  que cataban secucs 

radas en aquella bodega, que no se a li ­

mentaban más que de pan y agua, que su 

Sá cuestraUor era un hom bre que puco antes 

de entrar ios guard ias en la booegd las mar- 

íírzaba cruelm ente y  al sentir ge::te  que en ­

traba se habla ts c o im iü o  en una de las cu­
bas de la bodega.

La BcHeménta reg is tró  U das tas cubas y 

en una encontraron al secuestrador, que era 

Juan N orte , que la Guardia ( . iv i l  estaba 
encargada de capturar.

Juan Norte  confesó su secuestro d ic iendo 

que aquellas dos n iñas que las tenía para 

exp lo tar la m endic idad, con ellas recorr ien ­

do las poblaciónes de España.

E l secuestrador quedó detenido y  el J  u z -, 

gado ha empezado a isn tru ir  d iligenc ias.

C O N C U R S O  D E E N FE R M E R A S

Habiéndose acordado la creación 

del Cuerpo de enfermeras del Institu to  

de Seroterapia, se ha abierto un co n ­
curso para proveer una plaza de enfer­

mera numeraria , con 2.000 pesetas de 

sueldo, y seis de supernumerarias.

Las concursantes habrán de ser espa­

ñolas. mayojjes de veinte años y meno- 

es de cuarenta, ser solteras, o casadas 

o viudas sin hijos, y si los t ienen, m a­

yores de diez años, y acreditar buena 
conducta.

Serán preferidas las que sean prac­
ticantes o  comadronas,

Ayuntamiento de Madrid
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€ lfe m in is n jo  en Qfjina

tros cstitdinntcs ir .1 ticrr;is lejanas, p.ira ins- 

tniirsc i^rillaiiiernente, si a ?u  represo tuvie­

ran quo arriiinaisc por las psitrenrias üc sus 

espc-af, si no quisieran privarse de lo su 
pcrflnn^

Mae- ro paisestá en tina p^ndipníe peü'jro- 
Sii: 1111 pa*!o en falso puede cntnJncirr.os al pre­

cipicio; el esfuerzo de tina •io'a no es nada; 

mas ’<i se levantan los cien millones de miije- 

reí podrán llevar a calxj cosas maravillosas. 

Mejoreinos la higiene en cada cindad; ninlti- 

pliqneinos las ercnelas; liapamos de nuestra 

república nn país democrátic ’ . v a pesar de 

ia  ̂ laíTunas actuales d e 'h  posición social de la 

mujer c-i ( hiná, nuestros bcrmanos podrán 

coi'.tar C‘.n nosotras paia sus trabaj(>s cotidia­

nos. pnes en nin;nina parte se encnentia mu- 

jor más indiistricsa, dilijrentc y percevcranle 

que en f .hinn.* 

l íe  transcrito sii discurso casi entero pero irás 

(le un lec tor concluirá diciendo que aiin cuando 

las cualidades de la mujer china son tan pran 

des. sn iransformaclón está muy lejos de ver-^e 

reaiiz.da, y si en aljamia parte lo fuera, corrc-l 

ría riesjp) de desiruir la<i btici ns cualidades an­

tiguas, sin, que fueran reemplazadas p(»r nada 

serio y estable, líse es el peligro de todos estos 

movimientos sociales en país» s qnc no tienen 

preparación alguna, lí.sie plato que les ofrecen 

será tal vez excelente mas ios estómagos no 

son capr.ces de. digerir las substancias dema­

siado inertes. La labor del catolicismo es, pues, 

grande en este país que hierve en deseos, ini­

ciativas c ideales inesperados: es nece.sario sa­

ciar esta sed de saber, y cnsefiar a las almas a 

emplear la ciencia para su más completa f^r- 

mación y para un altruismo más generoso; di­

gamos, empleando una palabra mas católica, 

para una caridad más universal. En todas las 

misiones bácensc grades esfuerzos sobre est 

punto; mas son necesarios medios nuevos y 

especiales para la rrcación de escuelas supe­

riores en las que lo más distinguido de ia 

sociedad y no solamente los pobres haii'brien- 

tos encuentren junto a !a ciencia liuiiiana 

1.1 palabia de la Eterna Verdad, iáora grave 

es esta entre todas, y de la cual los mi>iuneros 

sieiilcn todo su peso. China está en una divi­

sión de su Ihistoria: muchos son los camino 

que se abren ante ella; ' ‘ \ prulesiantismo redo­

bla sus esfueizus... Qué liaran los católicos ctjii 

sus csca.sos medios materiales? (iuestión angus­

tiosa para los corazones, misioneros, pues que 

110 í f . o i e  tiídí t e  Lihr.lí.r una noción, sin 

también de salvarla. Jamás la Cliina tal vez. ha 

estado tan cerca de su conversión; nía* es ne- 

c-sariü ciear escuelas bien organizadas, verda­

deros estableciiniciKos de in.strucciún superior. 

Dios quiera que ebmundo católico m >viüo por 

la palabra del Soberano Pontífice, responda a 

la necesíuod inmen.‘-a que se manifiesta en esta 

vasta región regada con la sangre Ue tantos 

mártires.

E S T A D O S  U N ID O S  •

Disminuyen los matrimonios 

y aumentan los divoicio'.

viene. ¡Desgrac iado inatrimnni.i nquéi en 

que no se puso más que ann 1!

»Frank Grane reconocía que el amor hace 

el maír imonio; pero agregaba: «Lo  que co n ­

serva el malfii iK.nio y io luc t  f iz pí.r I. ca { 

|:i vida es el comp. fleris iur.» I  I amor. p. r í 

muy puro qii¿ sj. , no es más q:;e un iiis- 

tinto avasallante. L i  cínupañerisino es, ante  

tíulc, una volunlari:) crnivic-ión de fuerza,

■ de coníianzn, de int-. Iigení ia, de tolt-fand.a, 

de idenlifica. i(3ii. L i am or casi n > es más 

que un impulso inconsciente de la juventud;

.el cí.inpañerismo en el imdrimonfo es el 

, c.-tuce de dos vidas que quieren ser una 

s.da.

^Antiguamente, y hasta hace muy pocos 

aílos, los hombres y las mujeres vivían se­

parados mientras no se casaban. N  > se 

coiu cí?. No podían conocerse. N o  Ies 

juntaba -nás que el amor, n cualquier apa­

riencia de arm-r, con sus bellas mentiras y 

sus sueños lo os! A hora— y especialmente  

a q u í - : o s  I ionbres  y  las mujeres, desde la 

niñez, son amigos, son camaradas... Se co­

nocen, y no se temen. Son compañeros en 

e! colegio, en los campos de deportes, en 

eos círculos de sociedad, en los centros de 

l ii íura. P a ra  eso no necesitan ser novios.

Y si alguna vez son novios, seguramente  

fueron antes amigos. ¿Cómo se puede ena­

morar nadie de quien no conoce?

Se aman los afines, los que se conocen 

os q lie se c< niprende. Y .si son afines, si 

se conocen, si se comprenden, ¿cómo no 

han de ser, si .se casan, mucho más felices 

que aquellos que se casaron sin compren­

derse, sin conocerse siquiera, sin casi ha­

berse visto? H e  aquí el secreto de la felici­

dad de los modernos matrimonios: una feli ­

cidad m u y distinta, mucho más abierta, mu­

cho más durable, mucho más confortadora 

que la apa iienda de felicidad que nos brin­

dan los que sólo vieron en el matrimonio el 

estricto cumplim iento de uiios fríos deberes 

y la rutina irn .m pib le de una resignada vida 

ei: común.

»No me refiern naturalinente, a los m a­

trimonios españoles, en los cuales hay sien." 

pie pfíT lo menos, una im i j t r  buena que 

lo soporla lo J f ,  que lo perdona todo (aun­

que r.(, lo ctmiprenda tod(.) y que cuando 

el marido, casi sin excepción, empieza a irla 

olv idaiuio LUI poco, ¡nunca mucho!, sabe la 

pobre u  nsagr. Tne a sus hijííS, y poner en 

e.lüs— hasta verlos felices y que, a su v t z

la dejen sola— toda la esenocía de! am orqu e

sefiié.

» l - 0  más grande dvl mundo es el i m í r .  

¿Ql'-é ' b dluLl? t'. r-,

dt -VI.I .hjtJ-’ n . ip.i/ i*
cu.'ín.lo vi fm i -o  . Ir  la ■

el . íunpañ - ' iv u ' .  s áu -a  x- ■. m g . ,Je la 

mujer V t-I liombre que iji ieroo tie .us vi 

das una sola, y de sus sueflt-s un ü is n io  

'•terii*; sueño.».

5.027.000 viudas o solteras.

/■ileniarra. 8 760.fi lO í s \ i i i  rasadas
V :

■  f

^sfac/fsfíca fe m e n í/ja

i ,

1.1

I.eemos en Ai/ Rt>ví^fa SocínL que, 

por cada 1.000 hombres, exilian, antes 
tie ia guerra europea:

1.009 mujeres en Hungría: LOl 1, en, 

Rusia; 1.013, Bélgica. 1,022, e i iF i land ia  

1.022, en Fiancia: 1.025, en Holanda; 

1.027, en Ir la.idia; 1.029, en Alemania;

1.035, en Austria; 1.035, en Suiza; 

1.049, en Suecia; 1.052, e r  Dinamarca; 

1057, en Escocia; 1,062,en España; 

1.069, en Inglaterra; 1.075, en laega; 
1.090. en Portugal.

Sin embargo, el desequilibr io entre 

los dos sexos no es el mismo en todas 

las edades de la vida. Nacen más n i ­

ños que niñas; pero como la m orta li-  

das iiífantil es mayor entro los p r im t-  

ros que entre las segundas, los dos se­

xos casi se equil ibran hacia los d ieci­

siete y diecioclio años, equ il ib r io  que 

se mantendría asta los treinta años ^i 

causas exteriores, como las guerus , 

emigración, suicidio, etc., no pe ijud ica- 

sen notablemente más al sexo fuerfe. A 
partir  de los treinta años y a compás 

de la edad, las mujeres aumentan en 

una propv-rrión de 14, 15 y 20 mujeres 

por cada diez hombres.

Es ntuy curiosa la estadística que 

aduce el P. Perquy sobre el estado de 
las mujeres después de los veinte años 

en las n jciones siguit nles;

Bélgica, 1.137.000 están casadas, 
656.000 viucas o solteras.

Fracia. 8.195.v00 están casadas,

110  .

' L e  

v i l l -

í. n . )  s.

M e  : e.- que 

ii:^ u 'I lla año"» 

les m u j ' r t s

.MJ I , ,

2 7r,, )oo 1;
N  r I í  

3 0 1 0 0 0  VI

To l. i l ,  20 )2'-. 

das, 2 0 . , ' i ) " .0 i .  ■

1.0 qu ■ en V. o 

l ü  por lu ü  di- iioij.- 

(las d i ' iiirts de \eo- 

O lra observ i 'i. 

si bier. entre tremía 

las tres cuartas par! 

están casadas, p >c ; ¡¡, o i >s |e 30 por 

100 lo están entre los dieciséis y trein'a 

anos, y menos de ia n i i t id  desoués de 

los cincuenta años. De don le puede 

deducirse que para la mayoría oe las 

mujeres el m atr im on io  es una especie 

de «modus vivendi» entre los treinta y 

cinco años. Si bien se casan en gran 

número, el m a tr im on io  únicamente 

constituye un estado rstable de la v ida 

para una reducida minoría. A conse­

cuencia de ellt), en la inmensa mayoría 

del pueblo la mujer debe dedicarse

progresivamente al t.-abijo, y de alii
la conveniencia de mejorar el traba jo  

profesional .le la mujer, que aumenta 

cada dia con mayor pn jan /a . En A le ­

mania, por ejemplo, en 189d trabajaban 

el 24.96 por 100 las mujeres de todas 

edades, y en 1907 la proporcii in  era de 

30.39 por 100; es decir, que en doce 

años lia aumentado el ó í !  por 100 e! 
número de obreras.

En la pom guerra esta prcp..rc iún 1 a 
C f / r L l o  cuiisi Jvrdb.eiíic'utí'.

SI ES b S T E D  Fc..\TMlSTA LE A  LA 

VO Z  DE L \  , \ \ U , I E R

I I

Un a extadística reciente cuenta la uisini-  

nucion de malriinoitios y el auinenío de Igsi 

divorcios.

A propósito de c^uiiaü del divorcio  

hace qq atinadísimo comentario en A B C ,  

p. ilustre escritor M ig u e l  de Zarraga, d i­

ciendo:

. ♦E s  Innegable que ahora se casan in^nos 

genté>y que, de las que se casaron antes  

de ahora, son nuiciias las que se divorcian,  

pero, en cambio, los que aitora se c isan no 

|ü hacen taij ciegamente como en aquellos  

tiempos en qua el ínenor capricho, mal i ia -  

inándülo amor, bastaba para enlazar dos v i ­

das que con la misma facilida I podían de- 

aii i lazarse. E l  amor, por si solo, no es su. 

ficiento .pafa hacer a dos áerós felices. Por­

que el amor, no  es un sentimiento que se 

prolonga o se acorta a voluntad: es una 

Ilusión que no dura lo q^ue i^osotros quere­

mos, hí acaba" o empieza cuaad'o nos con-

Ca PTIU  o  111

Inferioridad de la Mujer

Hay algunos autores (lea haremos el favor de 

no citarlos) que afirman la inferioridad moral 

de la mujer; hay algunas le>es que no se com­

prenden si no son consecuencia de la misma 

opinión, y la supone también algunas constum- 

bres, aunque pocas, y próximas a desaparecer. 
En las costrumbres, este error puede decirse 

que acaba, que está agonizando.

¿Qué es ¡a superioridad moral? Comparando 

los seres libres y responsables, es inoralmente 

superior al otro aquel quesianta menos impul­

sos malos y ios enfreno con mayor energía, 

aquel que haga más bien y menos mal a sus 

semejantes, y para decirlo brevemente: aquel 

que sea mejor. ¿El hombre es mejor que la 

mujer? lavesti^ uémoslo.

fcstá generalmente tnennf: d-«arr'>llo.)n en 

las mujeres que en los honibr"*!; per nn-’ a 

hemos visto que los niños cnetií'u m 'nr q̂  e 

la s n if la s a n lfs d e . 'p r -n d e r  j r i t u ^ t i - i .  ni que 
los hombre^; del pueblo que iiM „  a-

nifiesten mavores óisp.-.ir i  wtd; p:it.; e' c.ilru o 
que lis mujeres.

Bien podría ■^u.'cJer (¡nnhióu, qi,e cono a 

i rnia de) cráneo drpeu.le le la d-l.cerebro, y 

todo órgano anment t con el ej^ír icjo » dii-ni-  

niiyc en la inacción, bien podría suceder, d»'- 

cimos que no cultivando las nMi ere« cierta* 
facultades, los órganos d'-i cerebro corresp n- 

dientes menguasen por fdta de ejercicio- qi-e 

esto contiibuyese algo a su menor vi lú nen, 

siendo efecto- lo que se considera coira  
rauia.

Vahemos dicho que. según el Dr. O li: 

«Por más que el hombre esté org.miz.ido de la 

manera más períen t, el eiercício C4 indispen­

sable para aprender a combinar nmclias ideas 
relativamen e a c'ertos objetos. «¿Tienen las 

mujeres este ejercicio indispensable? ¿Pueden 
tenerle? \  si no le tienen, ni per regla general 

es posible que le tenga, ¿cómo combinarán  

muchas Ideas relativamente a cierros objetos, 
tarea que. en efecto, necesita una gran g im ­
nasia intelectual?

El trabajo de la inteligenci.i está lejos de se 

una C0S.1 espontánea en el hombre. El temor^ 
la necesfdaci, el (álculc, el anu r a la gloria' 

vencen la r .  tural re¡ ugn; ncia t ue inspira la  ̂

fatigas del < nlcrdlmiento. f  i pr( fesor \ el dis- 

cipulo nceesftan un-esfuerzo, gt; nde por regla

-üc

Ayuntamiento de Madrid
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[ [  F1M I I I S U 0 [ » E l  AR 
P i t l O R I t ü

A N A R. S i K R R A

La pintura, en su aspecto ( e arte no­

ble o bello arte, tiene una laboriosa 

operaría en ia señera Ana R. Sierra, de 

Alcalá de Henares.

Abr ió  sus ojos al arle pictórico en el 

estudio de A le jandro  Ferrat, de aquel 

gran efectista que, con una gama agra­

dable y muy luminosa, propendía a bus­

car en sus obras aspectos pictóricos de 

gran visualidad pero con la vaga factu­

ra c inconsistente del arte escenográfi­
co, decorativo, impresionista.

Habiendo abandonado pronto y sin 

una sólida formación el estudio del 

maestro, ha andado Ana R. Sierra en 

incesante*; tanteos y titubeos y explora- 

ciones y atisbos ensayando todos los 

cánones pictóricos v todos los proced i­

mientos técnicos, con po ro  fruto, con 

dudoso resultado satisfactorio. Solo sa 

firme amor al arte y su complacencia en 

sortear d i í i í i i l lades  lían pod ido  soste­

ner por muchos años los pinceles en «u 

mano y  sin arro jarlos de si al ver que 

la buena fortuna y el éx ito no sellaban 

lo tu i idos  su larga y constante labor.

La estimulé a que se preparase a 

to n cu rn r  a los bienales Certámenes 

ofic iales, para s iquieia optar a una de 

esas bolsas de viaje, la mínima recom­

pensa que se o to ig j  a los expositores 

m er ito r ios ; la citaba el caso d é la  sn io -  

r i la  con ia que ei Estado, en la última 

Exposic ión, se ha mostrado hasta tal 

e.xíreno deferente y  remunerador, que 

lia adqu ir ido  su mediocre cuadro para 

el Museo de Arte Moderno,

Ella, desconfiada, me contestaba con 

et frío lenguaje de la d e iü u c ió i i : - S i  yo 

fuese a lum na de a lguno de lo.s maes- 
t ios  que hoy gozan de la privanza de 

los inteligentes so/ o  me patro- 
cii iásen académico.*; o críticos consa-

X a  V o z  de la  Jidtyer j u « y /e  1 3  d f i  r ^ o s ío  dp IS P g

grados o periodistas voceros de la .p o ­

pulachería me hoiibeaseti... s'; pero vo 

no letigo personalidad artística ni quién 

me presente a lo m a r la  alternativa en 

las lides p ic tó r icas .

Es cierto - l a  d ije , - s e  ha de re- 

producir siempre en ia vida el ín o i i  

liabeo homiiiem> del desvalido de la 

piscina de Siloé, pero vea usted de 

mostrase capaz de desentenderse en 

firme de todo resabio y  tendencia de 

afeminación y apocam iento ;p in te usted 

con la reciedumbre y el desenfado de 

Ortiz Echagüe, por e jemplo; dé usted 

:a sensación de un arte v ir i . ;  nada d ; 

as impiamiento y mucho de simplicis- 

mo, de concreción, de condensación, de 

coaptación sintética, de briosa factura.

M is  advertencias no fueron desaten­

didas; mi observación se tom ó en 

cuenta y e llo  se procuró mostrarlo con 

trato.de austera y severa tra?a, de (í- 

neas sobrias y simplista, y, paleta en 

mano, entre restregones y plastones de 

pintura colocada con desenfado,ya cno 

la brocha y los pinceles, ya pon la hoja 

de la espátula en forma que a trechos 

formase protuberancias de masa y a tre­

chos dejas.e al descubierto la tosca u r ­

d imbre del ¡ienzf^, et) pocas sesiones, 

quedó acabado el retrato qqe (gnacjp 

Zuioagfl no se desdeñaría de f irm arlo  y  

rubricarlo,

;Se cogió una feia de lona de sacos, 

muy abierta, ordinaria y bronca; prepa­

róla ella misma, la p intora, con un 

plaste áspero, iiasto y rud imentario ; d i ­

bujó el carboncil lo  en el lienzo un re­

hechos, como el m ovim iento  se de- 

nijuesita au-la iido, ensayando nuevos 
proced im ien io j.

Ana R, Sierra, satisfectia d#i ensayo, 

se prepara a pintar, en igual forma y 

condiciones e id.énticos procedimientos 
y anéioga factura, su autorretrato. Es de 

desear que en su ejecución le acom.- 

paña el acierto y obtenga un resultado 
satisfactorio.

y. y, U E  l e c a n d a ,

Algorta, agoslo I 9 ’ó

!. M A R ID O S  CARIÑOSOS

— Comunican de Adra ^ne 
H  vecino de aquella pí>blación Joaquín 

RoCrígiiez Ceiioy maltrató brutalmente 

ii su espora, Angustias Sánchez, y a 

nna tia de esta llamada Antonia Ibañez, 

No satisfecho con haber apaleade d u ­
rante largo rato a las do.s mujeres, la 

empredió a tiros con su esposa, a la 

que produjo heridas graves en diversas 
partes del cuerpo.

Antonia también sufre lesiones gra­

ves a consecuencia de los palos re­
cibidos.

Joaquín, una vez cometido el delito 

huyó, pero pudo ser capturado por la 
Guardia civil.

Ante el juez explicó el hecho mani- 
festan ¡o que lo había realizado porque 

su mujer se había au.sentado del domi­
cilio conyugal sin su permiso.

Y Ipego dicen que la mujer esta bien 

protegida en el seno |del hogar y que 

el feminismo no hace falta.

«
f  *

Ayertardesedesarrollóen
esta capital un suceso que ha causado 
gran impresión.

pl guarda jurado Lucio Tapia, hallán» 

dose pn sq casa, pretendió pegar k au 

liijO, niño de pocos anos, y la madre, 

Pilar Merino, pa:a evitarlo, -̂ e encerró

j  unas bases para la creación de un Ins­
tituto de enseñanza para las madre.s;

A SAM BLEA D E  MAESTRAS

Burj^os.--Se está celebrando una im ­

portante Asamblea sobre cuestiones de 

enseñanza. Reunidas en secciones buen 

número de profesoras de Escuela N or­

mal einspectorasdePrimera enseñanza, 

procedentes de todos los punto de Es­

paña, formularán conclusiones, que ten 

drán verdederas garantías de acierto, 

porque se basan en la experiencia reco­

gida por personas especializadas.

Estos esfuerzos colectivo.^, inspirado.s 

eii altos ideales, son muy dignos de 
plauso.

J n j p  o r l a n t e

Para recibir gratis nuestro Periódle

Toda lectora de LA V O Z  D E  LA 

M U JER  que nos facilite tres susciip 

ciones recibirá grslis nuestro periódico 

durante seis me.ses. Si nos facilita cinco 

suscripciones, la recibirá durante 
año.

un

« «

medio puede facilitar igualnien*

con el pequefiueloen una h'abit7dón.  ̂ gratuita de LA V O Z

L hcÍo trató de forzar u  puerta, y 

como no lo con.siguiera. disparó una 

pistola, atravesando el proyectil la 

puerU e liifieiido a Pd t , que quedó 
muerta en el acto,

El autor del hecho ha sido detenido 
y pucafcelado,

IN S T IT U T O  DE ENSEÑANZA  

PARA M AD R ES

Huesca — Hoy se ha verificado el 

reparto de premios eii metálico entre las 

madres pobres que mejor han atendido 
a la lactancia de sus hijos.

Se nan presentado a las autoridades

I A MUJER OBI. PORVEMI
CONCEPCION ARENAL I I

]¿cncr;il. para habituarse a los estudios gravas y 

a las meditaciones profundas. ¿Cómo las mu­

jeres vencerán esta resistencia natura:, cuan­

do para vencerla no tienen objeto, ciiand* 

se les dice que no la pueden ni la deben 
vencer y cuando tienen para ello hasta impo­

sibilidad material? Si ciertas facultades sólo ¿e 

revelan con el ejercicio continuado, cuando 

este ejercicio falta, de que no]fic manifiestan 

¿debe concluirse que no existen? ;Citrana 16- 

iíica! Tanto valdría afirmar que un hombre no 

liene brazos, porque habicndolos tenido toda 

l.i vida ligados y en la inacción, no puede le- 

\antar un grande peso. Y decimos giaiidc, 

porque la mujer no aparcce][privada de nin­

guna de las facultades del hombre; come él. 
reflexiona, compara, calcula, medita, prevé, 

recuerda, observa, etc. La diferencia está en 

la intensidad de estas funciones dol alma y en 

los objetos a que se aplican. Su esfera de 

jcción es más limitada, pero no vemos que en 

ella revele inferioridad. La inferioridad, dicen, 

aparecería si la esfera se ensanchase. Esto es lo 
que no hemusr-vislo demostrado con razo es, 
esto es lo que na lie puede probar con hechos; 

esto es ü que importa mucho que se averigüe, 

V esto es lo que con el tiempo se averiguara. 

Palabras sonoras, pero vacias, autoridade.'-, 

cüitumbrei, leyes, rutinas y el ridiculo y el 

utmpo; esto es lo que suele traerse al debate 

en vez de razones. Ln tratándose de las muje­

res, les mayores obsurdos se sientan como 

axiomas que no aectkitan demostración.
Ni él eatttdio de la íitlologia d«i ««rebro, ni

la observación de lo quepasa en el mundo, au- 
forizan para afirmar q u t  la inferioridad inteiec- 

Uial de la imijer sea órgani<'a, porque no exis­

te donde los dos sexos están igualmente sin 

educar, ni empieza an las clases educadas, 

sino donde empieza la dif-.»¿ncia de la edu« 

ciclón.

D E  LA M UJER.

Coiiienzaiiios a publicar una se­

rie de cupones que darán derecho a re­

cibir gratpitainente nuestra Revista.

El remitente de ios primeros d ie i 

cupones que lleguen a nuestra Adminis­
tración, bien por correo o depositándo­

los en nuestras oficinas, recibirá un 

bono numerado del 1 hasta el 10, se­
gún la fecha de llegada.

Los tres primeios poseedores de es­

tos bonos miiiierados tendrán derecho 

d recibir un año de suscuipción, si sus 

números son iguales al úuíino de los 

tres primeros premios de la lotería del 

primer sorteo que se celebre al acabar 
de publicar los cupones, ^os tres si­

guientes tendrán derecho a un semestre 

de suscripción, si sus números corres­

ponden al último de los tres premios 

siguientes al mismo sorteo. Y los tres 

restantes la recibirán durante un trimes­

tre si .üiiici lesn número con el últin.o

délos tr.s que siguen a los 
meros.

seis pri'

LA  V U Z  Ü L L A M U J tR

CUPON 5

Para canjear por un bono nume­

rado cujas instrucciones queden 

ariíba indicadas,

Córtese este cupón y cuando se ten­
gan diez mándense al Apartado 613, en 

sobre abierto y franqueado con dos 

sénliriius, o a nuestras oficinas provi- 
sionale.v: Palma 68— 1.- D. -  Madrid

C iinozcp una nijidre que un verdadero 
modelo. Ha s»bldp |)»l-Tr tie (u; hijos • 
hombres fuertes templando sus tiernas almai 
en la contradicción, siguiendo up p)an pre­
concebido. Pnes bien; para e«cudiiñat loa 
tesoros de siiior maternsi qpe en^erraÑ su 
alma purlsim# no bastarla el genio an|lit(fo 
de Kant, n| par# conturla la nlama espipi- 
ipai Moreto, -

TV rwi T f ' l f s-"ww
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i l l

Hunraiido a la Virgen en 

el Centenario de su aglorio- 

aa Asunción <n Cuerpo y 

Alma a los Cielos, se ten- 

dián por honradas también  

ludas nuestraslindasy dul­

ces mujeres, de las cuales 

es Ella su Amiga, MadrQ y 

Reina,.. Amando a la V ir ­

gen y amando a l a  Patria: 

gon estos dos amores se pu­

rifican los cuerpos y salvan 

las almas...

¡Salve cien veces, María! 

¡salve, mi Señora y Dama!

¡salve alegría, del Cielo! 

isalve Virgen pura y santal....

A Ti te aclama de día, 

a Ti de noche te aclama 

la lengua de este galán 

que a T i trova y a T i canta.

Nadie niege que María 

es la más Hermosa Dama, 

que es la Virgen sin mancilla, 

ab acterno  inmaculada; 

que es la doncella más linda, 

que es la doncella más santa, 

que es la Madre más tierna, 

que es la Reina más grande!... 

Porque en aquel mismo instante, 

tendrá que verse en batalla 

con este su ardiente amante, 

que vivirá para honrarla.

Y al malandrín que se niege 

a confesar que mi Dama 

es la más hermosa y pura, 

que es la'^niás linda y más santa, 

le darán siCmerecido, 

mi fuerte brazo y mi lanza. 

Yjpagará con la vida, 

sí no se^humilla'y la'acata, 

que yo soy un’doti Quijote 

más fiero que el de la Mancha 

y¡que tengo mis amores 

puestos en mi dulze Dama 

con tal afícción y gusto, 

que sí alguno se propasa 

a ofender a mi Señora 

con la más ligera ^falta, 

en aquel mismo momento 

le atravieso con mi lanza...

¡Oh dulce Señora mia, 

de doncellas flor y nata,

Reina de Cíelos y Tierra, 
toda hermosa, toda pura, 

toda santa e inmaculada; 
ho permitas que tu nombre 

blasfemen lenguas malvadas, 
esfuerza mi débil brazo, 

cuando yo esté en la batalla: 
peleando por tu honor,
¡Oh mi Señora y mi Damal, 
alabando tu poder 
¡Oh mi Reina Soberanal

EL BACHILLER DE O AÜCIA

Afoata U  1006

C u e É s  DE LA VOZ DE LA MOJ Ei

líL RNC í í ENTRO

i labidii transcurrido treinta años des­

de el casamiento de Isabel con un po­

tentado indiano, que había adquirido su 

fortuna en especulaciones comerciales, 

Curtido en el rudo batallar de la vida 

no concedía importancia a todo lo que 

no fuera oro contante y sonante y a los 

placeres maíeriales que se adquiere con 
dinero.

La desigualdad moral de este matri­

monio fué combatida por los parientes 

de Isabel y criticada por sus amistades, 

convinieron todos en pronosticar un 

enlace desgraciado.

Los más severos juicios condenaban 

la indelicadeza d« Isabsl que, despre­

ciando partido de jóvenes ilustrados, 

con ventajosas carreras, aceptaba el del 

indiano, sólo por vil interés; porque era 

de advertir que el pretendiente carecía 

de cultura y de tipo presentable.

Todos, sin embargo, se engañaron en 

el juicio: no era el dinero el que indi  

naba a Isabel a este casamiento: era el 

deseo de vencer la oposición que la 

oponían los propios y los extraños: 

era ese capricho mujeril que a tantas 

inexpertas lleva al matrimonio, sin 

más que porque no se salgñ con la  suya  

los que se meten a gobernar el corazón 

de los otros.

Pronto se convenció Isabel de su 

error. No había pasado el mes de casa-, 

da y ya tuvo que soportar humillacio­

nes que hacen;'sangrar el corazón de 

toda mujer honrada*

Pero e'la era inteligente y buena y 

disimulando se dispuso a luchar para 

atraer a su amor el afecto de un espo­

so que, falto de toda delicadeza, corría 

sin cesar en busca de placeres ordi­

narios.

Doce años habían transcurrido en lu­

cha desigual, en los que muchas veces 

triunfaba la exquisita delicadeza de ella 

y otras era avasallada por la grosería de 

él: era una pugna constante entre la 

virtud y ej vivió, lo sublime y lo vulgar.

Tuvo desagradable remate esta lucha, 

en la que. el esposo quedó vencedor, 

pues enamorado de una cupletista, con 

ella huyó, consagrándola su vida y su 

fortuna:

Quedó Isabel huérfana de todo apo­
yo, puesjü aun le era dable quejarse, 

por la oposición que a su matrimonio 

hicieron todos.

Quedaba aun joven agraciada, 30 

años, la edad más peligrosa para la m u­

jer, porque es cuando nacen en el alma 

las pasiones con mayor poder. Y no la 

faltaron, a pretexto de protección, esos 

generosos ofrecimientos que los hom­

bres preatansolamente a la mujer guapa 

y joven, buscando en compensación 

la posesión momentánea del ser por 
ellos protegido.

Isabel triunfó de tantas asechanzas: 
la salvó, más que su virtud, su cultura, 
pues ésta la proporcionó trabajo con el 
que pudo ganar lo suficiente para no 

admiMr protecciones de ninguno, porque 
la virtud por si sola, cuando es ignoran 

ta y daavalida, fácilmente se v tnct ha

el cuerpo...

* *

Ganó Isabel lo suficiente para su 

bienestar, y olvidando al ingrato, en­

cauzó su actividad, su corazón y su ce­

rebro al servicio de la humanidad do­

liente.

Este idtal le proporcionaba placeres 

inesperados, porque nada en la vida 

produce tanto bien como dejar de vi­

vir para si y consagrarse a los que su­
fren y lloran.

Ibase borrando en el alma de Isabpl 

el recuerdo del espinoso camino reco­

rrido en su vida inatrínionial, y algunas 

veces reconstruía su imaginación su 

vida de soltera, de la que entresacaba 

un episodio romántico, muy grato a su 

corazón: era el de don Luís, el candi­

dato escogido por su familia para ser 
su esposo.

Era don Luís un artista de mérito, de 

brillante posición social y bondadoso 

en extremo. De alg:.na edad más que 

Isabel, a la que él había conocido nina, 

profesábale un cariño paternal. Poco, 

a poco, sin embargo, las altas cualida­

des de ella fueron modelando en el co­

razón del artista, la figura de Isabel 

como la mujer ideal, la por é¡ soñada 

desde joven, la que acariciaba su ar­

diente imaginación.

La intensidad de su cariño, como 

siempre sucede, le hizo tímido y se en­

contró a sí mismo derrotado e indigno 

de aspirar a ia mano de Isabel. Pues 

muchas veces, aquello que más quere­

mos y admiramos lo dejamos perder 

por no atrevernos.

Pero don Luís había fallecido hacía 

más de diez áños: así se ¿o hablan ase- 

gurado  A ¡sabe!.

cia el alimento necesario para sostener j Refugióse él eii jas tx^'ansioiies de!

(arte y llevando siempre, como sagrada 

reliquia, en su corazón la imagen de la 

mujer que tenía ileiaiile vivió resigna­
do a su desgraciada suerte.

Isabel y don Luís no se atrevieron a 

ahonvJar rnudic en el pasarlo, temoro- 

sos, quizá, de agrandar con el recuerdo 

las heridas mutuas de sus corazones, y 

hablaron de arLe, (!e ios bellos ideales 

del espíritu. Y aquel os dos artistas, por­

que ella también lo era, no hallare n pa­

labras que decirse: el silencio, elocuen­

te en su grandeza se interpuso entre los 

aos y selló el pacto de unión, especie 

de despo.sorio de aquellas dos grandes 

almas, que nacidas para comprenderse 

y amarse, ¡os embates de la vida les 
iiabían separado.

Ambos habían ofrendado su dicha 

fracasada, ella al bien de la humani­

dad, él a las concepciones del arte.

Y se separaron gozosos, deputando 

aquel* encuentro como providencia!, y 

contando aquel día como el único fe­
liz de sus respectivas vidas.

Ambos presentían que era difícil vol­

verse a ver; pero los grandes amores, 

que nacen y anidan en el espíritu, no 

precisan de presenciarse comunican y 

funden a distancias cuando los animan, 

los ideales del bien, de ia j-isticiá y de 
zrte.

Pepita Jiménez

C U A L ID A D E S  ESENCIALES DE  

U N A  E D U C rtC IO N  PERFECTA

♦  ♦

Era una tarde lluviosa del mes de 

enero, Isabel llevaba la izquierda de la 

acera de una calle estrecha de 'a corte: 

la aglomeración de transeúntes ia obli­

garon a bajarse de la acera.

Los ojo» de uno de ellos, un señor 

de aspecto venerable, se figurón con 

penetrante mirar en Isabel, elia quedó 

turbada y un ligero estremecimiento 

invadió su ser. Continuó, sin embargo, 

su camino, aparentando serenidad; 

pero no bien hubo dado algunos pasos 

que, como obligada por un resorte se­

creto, volvió la vista hacia atrás’ allí es­

taba el señor de aspecto venerable, que 

con su mirada había causado su mo­

mentánea turbación.
Avanzaron los dos hasta encontrarse, 

tendiéndose las manos: se habían reco­

nocido después de los treinta años: era 

don Luis, aquel artista culto y bueno 

que en su corazón llevaba la imagen de 

Isabel. Delató el secreto de su alma el 

carmín de la emoción que coloreó Las 

mejillas ¡Qué bello contraste ofrece la 

nieve de las canas y el rojo del rubor 

cuando le anima el corazón.

Recordaron brevemenle. no diré la 

historia de sus amores, porque entre 

los do» no habían existido foruializa- 

ción de relaciones, sino sus penas y 

desgracias, no inferiores las de don Luís 

a las de Isabel, pues casado después 

que ella, tampoco tuvo acierto en la 
tIeccióR.

Man;icio Hestiiig ha escrito que son 

ocho las cualidades esenciales de iina 
educación perfecta:

1.*’ Educación para saber conservar 
la salud.

2.* Para saberse ganar la vida ho­
nestamente.

3.'^ Educación del carácter, que nos 

hace seguro ei camino del bien, sin tor­

cerlo por ningún temor ni esperanza.

4.® Educación para hacer buen uso 
de las horas de descanso.

5.* Educación dei sentimiento délo  

bello para poder apreciar las obras de 
arte.

6.* Educación para conocer la N a­
turaleza y poder a lniírar sus bellezas.

7.® Educación para conocer y amar 

la naturaleza humana, eii todos sus 
individuos

8.® Educación para el desarrollo 

del sentimiento del deber, subordinan­
do el bien personal ai de la humanidad.

Tales son los puntos que debe com­
prender un programa ideal de educa­

ción, que toda escuela y todo padre de 

familia deben procurarse que se realice 

en sus educandos y sn sus hijos.

Ordena tu vida de tal modo que pue­

das rendirla a Dios en el momento que 

disponga de ella, al modo de los bue­

nos administra Jores y cajeros, que ha­

cen todos los dias ei ba ance do sus 

cuentas, como si fuera a entregar la 

A lv a ro  López Muñez.
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U n progreso de ¡a Giencia jVtédica

Novísimos Métodos del Dr. 5'teint.

L a  d eb il id a d  n e rv io s a ,  n eu ras ten ia ,  deb il idad  sexu a l ,  insom nio»  d is p e p s ia  

cstrcftimiento, reuma, gota, ciática, neuralgias, catarros y ia parálisis se curan -con los 

A P A IM  T O S R L E K T  R A

Son los únicos métodos (jiie poderostimcnte secundan los esfuer­
zos propios del organismo y proporcionan salud vigor y belleza.

Pidan folletos explicativos al Ocitgado del Sr. STENT en España, Otto Strciberger: Caite 
Berlín, 19 (San üervasioj. BAKtail.üNA, y en nuestra Administración.

J ) e m o u n f a b l e

L f l  M iS Q U lN p  E S C R lB l l^

PERFECT?^

INMEDIAT.A DESMONTAÜIl.IDAI) E  IN- 

TKRCA.MBIU DE TODAS SUS PIEZAS

CAMPEON M Ü M J IA L  DE SOLIDEZ

PASO M AS G IG A N T E S C O  D E LA 

IND U STR IA  N O R T E A M E R IC A N A .

P I D A L A  A P R U E B A  A L  A G E N T E  G E N E R A L  

JOSE LEBLAN í :. ^
AV. DEL CONDE PEÑALVER, 7 

TELEFONO, 41.17.’ M.

M A D R ID .

B I 8L I 01E U  DE L Í  B O E  OE L í  M O J E S

Sus oblas coiiv ie iien lo mismo a las elevadas ¡n le leduaiidades que a 
los modestos amantes de ia cultura,

A l alcance de todas la.s iuteligeiKias, por la forma de su redacción* io están 
también al de todas las fortunas por lo reducido de su coste, que en n i i i íu n  
caso excederá de 2,5ü pesetas.

LA  V O Z  D E  l a  M U JE R  aspira a d ifund ir  conocimientos cultu ia les V en
n ingún momento a medrar a costa de los lectores.

M ien lrcs  preparamos la reimpresión de las ¡lunierosas obras agotadas pode- 
mos ofrecer a las lectoras las signieiues:

0 b r a 5  H i s t ó r i c a s

G A LE R IA  D E ESPAÑOLAS ILUSTRES, Por C E L S ia  REG I ó 

T O M O S  P U B LIC A D O S

ISABEL LA CATO LICA ......................... 'o rj, .
....................................................................... pts.

LA MUJER e s p a ñ o l a  EN LA CAM PANA DEL K E R T ............................................... 2,50 .

P R O X IM O  A  SALIR 

INSTITUCIONES POLITICO SOCIALES DEL REINADO  

DE ISABEL LA C A T O L IC A ................................................................................................. 50

E N P R E N S A

MUJERES CLLLBRES DEL REINADO DE ISABEL LA CA TO LIC A ..........................2..50

O B R A S  L 1 T l i  R A R I A  S

por Juan Kincón.....................................................

O B R A S  S O C I A L E S

2.0Ü

l-A M U JW  PüRVLiN lk por Gonccuciún Ar^njrl « ..
l a ^ j e r e .. ,.u s MUNICIPIOS(con fe rc iK i.opor «l eísi á‘ rVó ; ' . ' . ; ; p*®-

B J tZ Itfl DEL OBRERO

E S C U a J P f i J C T I Ü O f y T F H  O f i c i o s
F U N O H D O  p o r  ¡a ilus tre  sodólo/ra  (Z O H ü E S R  DE  3 f l N  R H F p E L  

P.iseo dL- los Pontones, 23. M A D R ID . Teléfono 21-95 M .

ESC U ELA PRIM ARIA M IX T A . —  T A L L E R -E S C U E L A  D E A R TES G R A F I­
CAS Y DE E N C U A D E R N A C IO N  PARA A L U M N A S  AP R E N D IZ A S .— ID E M  
T A L L E R -E S C U E L A  D E C A R P IN T E R IA . -  D E  BR O N C ISTA  F U N D ID O R .—

M A R M O L IS T A . ETC. ETC

D ías de venta de tos objetos donados: D om ínaos de tO a 12 y  Jueves de 3 a  5

E N  LA S U C U R S A L — S m  B E R N A R D O , 5
I  I  I I  I  I  I i  I  I  I  I  I  t  I I

C LA S E S  D E T A Q U IG R A F IA - M E C A N O G R A F IA . - ID IO M A S  — C O R T E  Y 
C O N F E C C IO N . E N C A J E . -E T C .  E TC

Se rueK,i el doiiMlvo ,il mencionado BAZAR DHL OPRERO dé toda claae de m . , . .
y demas obietos, ro os e inservibles, que tengáis en las bnhardlUas de vnestraT casis rn?o:  

m S a . " " ' ’  Jesmfectados ya,reglados, puedan .e r  ntlbaados ^ o r  efobrero  V X e l

Los avisos-para que puedan recoger por los lependlentes del RA7AU in, nKi..* .

T e '.X ,ri "á r.'ísV . -2. 94, p t t e T '23'

X a V o z  d e  l a  JVÍ  u j  e r

R E V I S T A  D E C E N A L

Sociología; lileratura; artes; modas; recetas prácticas de belleza; cono­

cimientos útiles sobre remedios caseros; conservación de alimentos; arre­

glo de casa; recetas de cocina; orientación profesional sobre oficios de 

mujeres; sección oficial (concursos, convocatorias, oposiciones).

P r e c i o s  de  s u s c r i p c i ó n

Madrid ! S r s ?  .......................................................

Provincia i S d sineK ?  ...........................................   4 ’SO

\ Seis meses . . . .  q
Extranjero s Año ................................

I   19 ídem

Boletín de suscripción a «Las Subsistencias.,

......................................... que vive en........................

Provincia de ..................................... Calle de.

L A S S U B S IS T E N C J A S  cuyo 

importe dê ......................pesetas manda por giro postal (1)

..............................................................   firma

(1) O en seilo.s de Correos donde no haya gjro.
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